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sociedad

El padre de la neurociencia y pre-
mio Nobel, Santiago Ramón y Ca-
jal, dijo una vez: “El cerebro es
un mundo que consta de nume-
rosos continentes inexplorados y
grandes extensiones de territo-
rio desconocido”. Cajal reveló un
mundo desconocido de los proce-
sos de comunicación en el cuer-
po humano, arrojando nueva luz
sobre la conexión entre pensa-
mientos y sentimientos.

La comunicación de la cien-
cia a la sociedad en su conjunto
es un proceso igualmente com-
plejo e importante, con el poten-
cial de crear panoramas de cono-
cimiento totalmente nuevos.

Tristemente, en EE UU y en
otros países ricos algunos ejecuti-
vos de periódicos parecen haber
olvidado la importancia de con-
tar historias científicas. A medi-
da que disminuye un 3% cada
seis meses la circulación de los
periódicos en inglés, grandes dia-
rios, desde el Washington Post al
San Francisco Chronicle, han eli-
minado puestos claves del perio-
dismo científico. Unos cuantos,
como el Dallas Morning News, ya
no publican secciones de cien-
cia. Sin embargo, a través del
mundo de habla hispana, la evi-

dencia indica una continua sed
de información científica y tecno-
lógica local, y una apreciación
por la comunicación de la cien-
cia. Esta semana en España, la
Fundación Príncipe de Asturias
reconoce a las revistas Science y
Nature por su excelencia en la
comunicación de la ciencia. Al
mismo tiempo, en Chile, la Inicia-
tiva Científica Milenio celebra su
IV Encuentro de Periodismo y
Ciencia, como parte del esfuerzo
para hacer avanzar la ciencia y
tecnología de ese país.

La comunicación de la cien-
cia es esencial en un mundo ca-
da vez más complejo. Don Felipe
de Borbón, Príncipe de Asturias,
ha dicho que necesitamos la ayu-
da de gente que pueda “guiarnos
entre tantas dudas y sombras ha-
cia el entendimiento”.

Un nuevo entendimiento fue
la meta de una sesión de prensa
ayer en Oviedo en la que se exhi-
bió el trabajo de científicos espa-
ñoles y británicos cuya investiga-
ción aparece hoy en Science. El
estudio de Marcos Cruz de la
Universidad de Cantabria y sus
colegas comunica lo que puede
ser la primera evidencia de un
defecto cósmico creado durante
el nacimiento del universo. Es-
tos hallazgos nos pueden ayudar
a saber más sobre cómo evolucio-
nó el cosmos mientras se expan-

día y se enfriaba tras el Big Bang.
El finado Stephen Jay Gould,

uno de los comunicadores cientí-
ficos más extraordinarios, dijo:
“Parte del arte de cualquier tipo
de total erudición está en decirlo
bien”. Publicar un artículo en
una revista de primera categoría
como Science es una importante
hazaña, pero sólo el principio del
proceso de comunicación. Acer-

car a los reporteros y a los cientí-
ficos es el siguiente paso. La co-
bertura de prensa proporciona
un vínculo crucial entre los cien-
tíficos y el público, al comunicar
la investigación con amplitud.

La libertad de comunicar
abiertamente la ciencia es un de-
recho que nunca debemos dar
por hecho, particularmente en
países que están haciendo un
gran esfuerzo para atraer más jó-
venes a las carreras científicas.
Una comunicación científica
abierta es doblemente importan-
te cuando las metas de la investi-
gación chocan con valores políti-

cos o religiosos. En EE UU, la in-
formación científica relevante
para la política de cambio climá-
tico y el estudio de la evolución
ha tenido que competir con las
agendas política y religiosa por
la atención del público. Sin bue-
nos comunicadores para ayudar
a informar sobre lo que nos di-
cen los datos científicos, la socie-
dad sería más vulnerable a to-
mar decisiones malinformadas.

Vivimos en una época extraor-
dinaria en la que los científicos
investigan misterios fundamen-
tales: ¿De qué está hecho el uni-
verso? ¿Cuál es la base biológica
de la conciencia? ¿Puede el mun-
do seguir sosteniendo una pobla-
ción y un consumo crecientes?
Preguntas como éstas impulsan
los descubrimientos del futuro.

“En algún lugar”, dijo una vez
el finado astrónomo Carl Sagan,
“algo increíble está esperando
ser descubierto”. El pasar de lo
desconocido a lo conocido no
constituirá una gran diferencia
si la información no es comparti-
da. Una buena comunicación
científica asegurará que el mun-
do prospere mediante la búsque-
da y adquisición de nuevos e in-
creíbles conocimientos.

Monica Bradford es directora ejecu-
tiva de la revista Science, premio Prín-
cipe de Asturias de Comunicación.

Celebremos las historias de la ciencia

En la radiación residual más
antigua que se detecta en el
universo, que corresponde al
universo primitivo y que mi-
de en la bóveda celeste el saté-
lite WMAP de la NASA, unos
científicos españoles (de insti-
tuciones científicas de Can-
tabria) descubrieron hace
unos años algo raro: una man-
cha muy fría de gran tamaño
para la que nadie tenía expli-
cación. Unos astrónomos de
EE UU dijeron que sería un
vacío, una zona sin materia,
pero la explicación no resultó
convincente. Los expertos de
Cantabria, liderados por Mar-
cos Cruz y Enrique Martínez
y con dos colegas británicos,
presentan hoy en Science su
solución del enigma: la man-
cha fría se debe un defecto
del universo que se produjo
poco después del Big Bang.

Tras la explosión inicial,
el cosmos se fue enfriando, y
se pudo producir ese defecto
en una transición de fase, al-
go así como las irregularida-
des que se forman en un cubi-
to en la transición de fase del
agua líquida a hielo.

Un defecto
cósmico
en el universo
primitivo
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